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Por ladronzuelo 
Cisasar -̂;',.':"^ i'!"- í'a 

Quiero mando 
Benavente, el gran psicólogo 

Aacáuestraá costombr^a, en su 
tmgicomeiia «La M«lqnerid'.», 
PODB «n boca del Rabio, persona-
i í j^ue sifceiitiza laa inán bajas y 
m i n M paHÍones, y biazo írío eje-
cntor del oriro^n que- l« síigirió 
rttt amo, las eiguieiites palabras: 
<iYo no quiero náa más que tener 
mando; eso, sf; mucho mando>: 

En estas frases hállanse retra-
{«d«6 todas las concupiscencias 
Ininianam; a ellas se ha» rendido 
mtiohaH vece» los más puros afec
tas del corazón, los más bellos 
}íea,Íe8, las más caras afecciones. 

El mando, lo que la filosofía 
oriatittna ha considerado siempre 
<.»tno HBcriíioio, lo que la féy di
vina ha cargado coc las niHyores 
«tbligaoiones, lo que ha puesto 
«a zozobra a los espíritus m¿a 
inertes, asustados ante la t re
menda responsabilidad que con
traían, es lo que más halaga hoy 
« los mezquinos y ambiciosos, 
qáe sin ninguna condición de ta-
íonto, de actividad, de grandeza 
fie i d e á i s ni de disposición al sa-
Otifioio» buscan ansiosamente, no 
ol poder, que en sí significa algo 
noble y levantado, siao el mando, 
al ser amos, el disponer a su an
tojo, el satit-facer muchas veces 
ol solo deseo estúpido de relum-
brÓM, o el ansia loca de sus ven
ganza? personales. 

Por esa ambición desenfrenada 
m \un- la que se ven todos los 
día- esas impacienaias de llegar S 
ios primeíos puestos, esas intr i-
i>̂aH por esonlai lan más altál 
«um*iros, esas promesas y dádi
vas que se reparten autioipada-
mento, con ol único y excluHÍvo 
de llegar antes o hacer más suave 
ia cuest» de las ambiciones. 

Y cuando casi todos los orga
nismos sociales están constitni-
,1lo>ert^Ba fonn»' cuando todos 
las (v.esWH de las jerarquías es-
<,án ooupí^doK por esta clase de 
fí»ttief, no <^ raro que los de aba-
io, loa que sulren, cual losa de 
piuuiQ, ioü deaufueroK de los de 
nr it)a; IOH que, «o vez de encon» 

trár en el Poder a un padre y & 
un juez encuentran un amo y un 
ver<lu^o, agotados y* los Hmitea 
del sufrimiento y ie la vejación, 
quieran derribar al ídolo de ba
rro para susti tuirlo por otro 
igual, pero que lleva sobre el de
rribado la ventaja de que es nxÁa 
suyo, má-< persona', más discutir 
ble, rnenoH amo. 

Hasta que no llegue el dichoso 
día en que |)ara subir no se nece
site la intriga, en que p«ca me
drar en la carrera no se requiera 
sólo la au tacia en que para ocu
par altos,puei^tos no sean necesa
rias más condiciones que el dine
ro mu "has veces y la desver
güenza, siemprf*, no se podrá de
cir en vardad que el mundo ha 
cambiado de fase y ha entrado 
en nuevas y regeneradoras vías 
de salvación. 

Mientras esto no suceda, mien
tras el Poder uo se considere co
mo una carga mientras los car
gos no sean fruto de una impo
sición de los más en vez de unas 
exigencias de la aml)¡ción de los 
menos, el mundo seguirá su mar
cha a trompicones, la sociedad 
temblará sobre sus cimientos a 
cada nueva ambición y los hom
bres seguirán en perpetua re
beldía co^^ra aquellos cuyos vi
cios conocen y cuyas sordideces 
sufren. 

Basta abrir el libro de la vida 
por cualquier parte y en todas 
sus hojas y a través de todos los 
acontecimientos se verán escri
tos los mismos conceptos, aun
que cambien en algo las pala
bras: buscad en tudas Jas socie
dades el eje de su actuación, in* 
dagad las causks de sus aconte
cimientos políticos, inquirid sns 
actitudes en sus diferentes épo
cas, y en vez de fijeza en los 
principios y lógica en las conse
cuencias encontraréis las más 
absurdas contradicciones, los más 
antitéticos procedí rivientos, que 
sólo han obedecido, no a las ne
cesidades de sus subordinados, 
sino a los caprichos de los amos 
de turno. 

¡Triste condición la de los se
res racionales! Buscan ansiosos la 
felicidad, corren locamente tras 

jcl ideal, y óite so halla ncwpaia-
do por los logreroH aiiivistas de 
ayer y defVnili lo por «1 cerco 
arniiratlado del t«gi»í«mo, que oo 
tarda en ser roto para sustituirlo 
por el que edifican otros más 
nuevos o más audaces. 

Sólo Quando La luz de la ífl bri
lla en lo alto, cuando los esplen
dores de la verdad divina son los 
que guían a la humanidad, «s 
cuando ésta mancha segura ])or 
la senda de sus destinos, porque 
la \n'A está tan alta quo nunca la 
llegan a alcanzar los brazos hu
manos, y la verdad está tan fir
me, que no pueden los hombres 
803avar sus oimientos. 

Entonces es cuando aparecen 
en la tierra esos poderes pate< na
les que cuidan de la felicidad de 
los pueblos y se sacrifican por su 
bienestar; entonces es cuando 
aparecen los padres de las nacio
nes y quedan jiroscritos para 
siempre los amos; entonces es 
cuando se oyen aquellas palabras 
sublimes de la redención, «jhága-
se en mí, según Tu voluntad!», 
entonces es cuan<1o ios hombres 
asustados de la responsabilidad 
del Poder huyen de los sitios en
cambrados, como de un peligro, 
y no manchan sus labios con las 
palabras «quiero 'mando», reve
ladoras, oomo se ha v i s ^ de la 
más vil y más degradante bajeza 
humana. 

«SLEÑOS DEL ALMA» 

Pura y hermosa doncella, 
madre de os pequefluelos, 
alegrU de los pobres 

y lo» enfermos,. 
Te quiero tanto, Mari», 
María, tanto te quiero, 
que, sin poder remediarlo, 

solo en tí plertso. 
Todas las mañanas, Madre, 
tadas, cuando rae despierto, 
al verme solo, te llamo 

quedo, rauy quedo. 
Y por la noche Marta, 
ciiado ya Ble rinde el sueño, 
bajito, hablando contigo, 

feliz rae duermo. 
SAh Vírgea! ¡Te quiero tanto! 
María, tanjo te quiero 
que, cuanto mis te conozco, 

máf te deseo 

DÍAZ DE ARCAVA« . 

Jorge, ni&o muy travieso, mi
raba un dia por la ventana el 
huerto del vecino, en el que vio 
gran cantidad de hermosas man
zanas coloradas qUe estaban es-
l>arcidus por el suelo. 

A' punto decendió de eu cuar
to, deHlizó'«e en ei huerto por un 
agujero que había visto en la 
cerca y llenó de manzanas todos 
sus bo sillos. 

D« repente penetró en el huer
to el vecino con un palo en Iî  
mano, y sin perder momento, 
Jorge, que le había VÍH'O, se lan
zó tan deprisa como pudo hacia 
el aguieru para escapa* por don
de había entrado. 

Pero ¡oh desgracia! de tal modo 
estaban llenos sus bolsillos, qoe 
se quedó preso en la abertura, 
demasiado estrecha para fasilítar-
le paso. 

¡Ya podéis penaar como tam-
blaria, viéndose atrapado, y qué 
vergüenza tan grande no enroje
cería su rostro al enoontrarse, 
Como un indigno ladrón, en pre
sencia del veoinol 

Tuvo que resti tuir todas las 
manzanas que había robado. Des
pués dijole el vecino, mientras le 
administraba algunos bastona
zos: 

No te olvides de esto, querido: 
<No robarás»—nos dice la ley santa. 

El que roba se prende en ciertos lazos 
de los que sólo sale sin ventura ^. 
y lleno de vergüenta... y bastonazos, r 

Cinetuaiógrafo mx$í 
Las muchas dificultades que 

tienen que vencer los organiza
doras de programas «insmatográ-
fíoos morales, por la neoftsidad 
en que se eacuenlran de tepef 
que acudir • las diatiataa oáaaÉ 
para reunir lo.l;>neno de todas la« 
produoeionas, ha heoho surgir »n 
UB gritpo ds pelosos [tropagado-
res de la pelioala moral, la idea 
de fundar un Centro dond» pueda 
facilitarse programas de las mê -
Juras cintas laorates qu« s« pu6-
dan proyectar en consonancia 
con el público que hay* áé asis
tir a las reprdsentaoiones. 

Los que deseen, pfuas, prográ 
mas morales, puedan dirigirse al 
Gerente de la CINBMATOGRA* 
FICA ESPAÑOLA, San Bernar. 
4«j78iMad«ér 


